
  

 

Requisitos de un pastor: carácter 
Texto bíblico: 1 Timoteo 3:2-7 
 
Probablemente, puedan identificar a quien trataré de describir a continuación: 
 
En una etapa temprana de su vida, fue tentado a abandonar su pureza moral, pero se 
mantuvo resuelto a no caer y huir de la tentación. 
 
Es acusado falsamente; sin embargo, mantiene el silencio y la prudencia, sabiendo que 
pronto el Dios justo se encargaría de poner en orden las cosas. 
 
Cuando llegó el momento, supo cómo usar sus palabras y sus habilidades con el fin de 
beneficiar a otros oportunamente y salvar a una gran nación.  
 
Luego, cuando por fin es reivindicado y logra llegar a una posición de poder, logra también 
mantenerse ecuánime y es capaz de refrenar el deseo de venganza contra los que le hicieron 
mal, sino que, por el contrario, obra en su favor.  
 
No es difícil, si eres alguien medianamente familiarizado con las Escrituras, saber que me 
estoy refiriendo a José, uno de los hijos de Jacob y que pasó por Egipto en los días de su 
destierro y posterior ascensión.  
 
Hay algo que podemos ver con claridad en esta historia: 
No se puede llegar a tener una gran responsabilidad de liderazgo sin antes haber 
desarrollado el carácter necesario para sostener tal responsabilidad.  
 
En las últimas semanas, hemos estado viendo precisamente los requisitos que deben 
cumplir aquellos que desean servir como líderes del rebaño del Señor.  
 
Parte de lo que Pablo buscaba poner en orden en las iglesias de Éfeso, las cuales se estaban 
desviando peligrosamente hacia el abandono de la sana doctrina, era que los líderes que 
estuvieran al frente fueran no solo carismáticos y con deseo, sino con un carácter probado.  
 
Hemos dicho, además, que el carácter no es algo aéreo o algo que cada quien opina de sí 
mismo, sino que está marcado por una serie de virtudes que van desde la pureza moral, 
hasta las capacidades para el oficio, como expresión de madurez y de alguien plenamente 
aprobado para la tarea.  
 



  

 

Hoy nos concentraremos en requisitos relacionados con el individuo mismo, es decir, sus 
cualidades internas o intrínsecas, que son independientes de la relación con otros, lo que 
comúnmente llamamos carácter.  Veremos que los que aspiran al ministerio deben ser 
sobrios, prudentes y modestos.  
 
Y este es el argumento que quiere proponerles: 
Los que desean liderar la grey del Señor, deben primero ser capaces de tener dominio 
sobre sus pensamientos, sus palabras y sus disciplinas.  
 
Y lo veremos a la luz de los siguientes puntos: 

1. Sobrio: Equilibrado en sus pensamientos 
2. Prudente: Equilibrado en sus palabras 
3. Decoroso: Ordenado en sus disciplinas 

 

Sobrio: Equilibrado en sus pensamientos 
Aunque esta palabra parece estar dirigida a que el ministro debe ser alguien alejado de la 
bebida y los excesos (que no sea un borracho), más adelante veremos un requisito que se 
relaciona directamente con esa demanda, por lo que es más probable que Pablo se esté 
refiriendo aquí más a una actitud interna, a una forma de ser equilibrada, que no es alguien 
que vive yendo de un lado al otro.  
 
Podría relacionarme con alguien moderado o que es una persona calmada y firme.  
Eso no significa que la personalidad del candidato esté determinada por este atributo, como 
si todos los pastores tuvieran que ser personas circunspectas o introvertidas.  
 
Creo que esto tiene que ver más con el control de los pensamientos antes de actuar. 
Se trata de alguien que siempre está en una posición correcta para saber cómo actuar, no 
alguien que pierde la cabeza. Alguien que administra sus pasiones y deseos con equilibrio, 
que no es llevado por las emociones: alguien a quien “no se le suben los tragos a la 
cabeza”. 
 
En algunas ocasiones esta palabra también se usa para hablar de la templanza. Del mismo 
modo, Pablo la utiliza en 1 Tesalonicenses 5:8 para referirse a que los hermanos que 
esperaban la venida del Señor no debían perder el control o la cabeza frente al inminente 
retorno del Señor, sino estar en equilibrio con la certeza de que ellos están seguros en 
Cristo.  
 



  

 

Lo contrario a la sobriedad es el carácter impulsivo, algo que en ocasiones es muy fácil caer 
por no vernos como personas pasivas que no actúan y es por eso que debemos ser lentos y 
pensar en cada uno de nuestros actos porque ellos pueden tener repercusiones en los que 
lideramos.  
 
Ese fue el error de los que seguían (Pedro, Santiago y Juan) al Señor y se enteraron de que 
otros echaban fuera demonios y reclamaron al Señor y él los apaciguó porque querían que 
el Señor reprendiera a los “intrusos”. Eran reactivos y actuaban con ímpetu. 
 
Los líderes toman decisiones todo el tiempo, guían a la iglesia, la conducen con la Palabra 
de Dios y es por eso que deben ser sabios en las decisiones que toman, cautos, evaluarlas, 
pensarlas y luego ejecutarlas porque estas pueden tener una repercusión en el resto de la 
iglesia.  
 
Las personas con personalidad extrovertida y dinámica deben ser conscientes de la 
necesidad de ser sobrias porque a menudo las emociones traicionan y conducen a 
decisiones que traen consecuencias.  
 
El líder sobrio no significa que nunca se equivoca, lo que sucede es que es alguien que 
reduce el riesgo porque piensa y medita en cada paso.  
 
Los casos de disciplina congregación deben ser guiados por los pastores de la iglesia y es 
muy común dejarse gobernar por las emociones en esta situación y eso puede traer terribles 
consecuencias.  
 
Los miembros de la iglesia también deben aprender esto. A veces esperan que los pastores 
actuemos con los que ellos están viendo y con la misma velocidad y rapidez con la que 
ellos lo harían, pero no en muchos casos en lo que se piensa es en las consecuencias que 
pudieran venir en el futuro o en tener un escenario claro, no actuar impulsado por la rabia.  
 
Esto es también fundamental a la hora de poner personas en el liderazgo o nombrarlas en 
algún servicio. A veces las emociones pueden estar por encima y se termina imponiendo las 
manos a la ligera y esto trae consecuencias. Por eso es que Pablo le advirtió a Timoteo que 
cuando fuera a imponer las manos lo hiciera no con parcialidad ni llevado por emociones, 
sino que lo hiciera conforme a una evaluación correcta de los requisitos bíblicos.  
 
Es importante mencionar que este es un rasgo del carácter que se va desarrollando con el 
tiempo y está muy asociado a la madurez cristiana. Nadie nace siendo alguien sobrio por 



  

 

naturaleza, aunque algunas personas pueden ser más propensas a desarrollar esta virtud, 
pero es algo a lo que siempre debemos estar abiertos como un área para crecer.  
 

Prudente: Equilibrado en sus palabras 
Si la sobriedad tiene que ver con el equilibrio de la razón y las pasiones, la prudencia tiene 
que ver con el momento en que se ejecutan. Se relaciona con la discreción y la sensatez; 
con la capacidad de poder actuar con coherencia al momento, el lugar y lo que requiere 
cada situación. En 1 Corintios 4:10 Pablo la puso en contraste con la insensatez. Actuar 
alocadamente. También se relaciona con el actuar precavido. 
 
A veces puede ser difícil ver una diferencia entre un rasgo y otro porque tienen una relación 
estrecha, pero Pablo no los está usando como sinónimos, así que debemos buscar cuál valor 
de las diferencias en el significado.  
 
Un líder prudente es alguien que cuida sus palabras porque es consciente del efecto que 
tienen.  
 
Un líder prudente es alguien que no toma decisiones irresponsables con respecto al futuro 
como si fueran un acto de fe, sino que es precavido. 
 
Un líder prudente no usará los problemas de la congregación como insumo para sus 
sermones.  
 
Un líder prudente no actuará de modo que otros al imitarlo corran algún peligro.  
 
Un líder prudente no es alguien que tiene su lengua conectada con su cerebro  
 
Un líder prudente no es alguien que siempre dice lo que piensa, sino alguien que siempre 
piensa lo que dice.  
 
Un líder prudente es capaz de ver el peligro y lo evita. 
 
Un líder prudente no tiene un concepto de sí mismo por encima de lo que debe tener, sino 
que piensa de sí con cordura.  
 
Esta es una virtud indispensable para el liderazgo. Fue la falta de prudencia la que derribó a 
Sansón y también a David.  
 



  

 

Veamos ahora el último de esta tríada de virtudes relacionadas con el carácter de un pastor: 
 

Decoroso: Ordenado en sus disciplinas 
Esta palabra (kosmio) ya ha sido usada antes por Pablo en el capítulo 2 para referirse a que 
las mujeres debían vestir con decoro.  
 
La idea que se transmite en esta virtud es la de orden, arreglo, algo que funciona 
coherentemente, que es contrario al desorden y al caos.  
 
Aunque podemos pensar que está asociado solo con la forma de vestir, la verdad es que 
abarca todas las áreas de la vida.  
 
Decoroso es una virtud relacionada con un comportamiento digno, serio, tanto en la 
apariencia externa como la interna.  
 
No es apropiado que un pastor transmita desorden en su vida.  
 
Algunos, por ejemplo, no son cuidadosos en cuando a su apariencia y queriendo dar la 
sensación de ser “relajados” asumen actitudes que no son coherentes con el momento o el 
lugar.  
 
Ser decoroso en cuanto a la apariencia no es necesariamente estar con saco y corbata, sino 
estar en un sentido de armonía con cada circunstancia.  
 
No sería decoroso para un pastor que predica en una ciudad costera al aire libre, usar un 
saco y una corbata y transpirar en exceso.  
 
Una persona decorosa es alguien que comunica orden en su forma de administrar su 
tiempo, sus horarios y sus recursos. En otras palabras, es alguien disciplinado.  
 
En nuestro contexto nos hemos acostumbrado a la impuntualidad y hasta la hemos 
normalizado, pero la verdad es que esto es una falla del carácter que comunica una vida 
desordenada. 
 
Tampoco queremos sugerir que ser decoroso es tener cada minuto de nuestra vida 
cronometrada, de modo que no demos ningún espacio a la espontaneidad, eso puede ser 
algo que traiga tropiezo, ni siquiera el Señor Jesús vivió de esa manera; por lo que debemos 
siempre buscar un equilibrio.  



  

 

 
Esta es una virtud importante para un líder porque es algo que si se modela bien trae 
beneficio a los que lidera, pero si se modela mal, puede ser tremendamente perjudicial 
porque comunica que no es un líder confiable.  
 
Algo que he visto en mis propios años de ministerio es que cuanto más me ocupe en mis 
propias disciplinas, mayor credibilidad comunico, pero lo contrario también es cierto, entre 
más descuido mis propias disciplinas, puedo percibir que tengo que hacer mayor esfuerzo 
para ser creíble y confiable con los que me relaciono.  Y tal como debes saberlo, la 
confiabilidad de un líder es algo que nunca debería ponerse en riesgo. 
 
Debo confesar que ha sido una gran bendición para mí predicar estos pasajes. Y no porque 
crea que he alcanzado una buena calificación en cada cosa, sino porque he podido ver 
muchas áreas en las que necesito crecer y otras que debo cultivar.  
 
La tentación aquí es sentirnos insuficientes si es que no llenamos la medida, pero también, 
si eres alguien que exhibe alguna de estas virtudes, puedes verte tentado a sentirte superior 
a los demás.  
 
La verdad es que nada tenemos que el Señor no nos haya dado y no hay ninguna virtud que 
no venga como consecuencia de su obra de gracia en nosotros, por lo que no tenemos nada 
de que gloriarnos.  
 
Pero si al vernos a la luz de estos pasajes nos sentimos lejos del estándar; podemos 
descansar, porque el Señor ha abierto el camino para que corramos a Él y pidamos perdón 
si es que hemos descuidado alguna de estas áreas.  
 
Si recuerdan mi introducción, describí algunas virtudes de José, pero estas estuvieron 
presentes de manera completa y perfecta en la persona de Cristo.  
 
Él nunca devolvió mal por mal, aun cuando podía hacerlo, nunca dejó que la pasión 
gobernará sobre la voluntad de Dios que debía de ser manifestada.  Él, cuando tuvo que 
callar, lo hizo y cuando tuvo que hablar, lo hizo; sus palabras siempre estuvieron en el 
momento y en el lugar oportuno, siendo así el ejemplo supremo de prudencia.  Y Él fue 
quien puso en orden el caos del universo. Él es la expresión máxima de la belleza y de lo 
que es ordenado.  
 
Por lo que, al morir en la cruz, nos concedió todas las virtudes de su justicia, de su carácter 
y aunque es nuestra tarea desarrollarlos, tenemos la certeza de que somos ayudados por Él.  



  

 

 
Nadie puede crecer en templanza, prudencia y decoro por sí mismo, y aun cuando lo 
hagamos, el corazón pecaminoso reclamará la gloria para sí; pero en Cristo, por medio del 
Espíritu Santo tenemos la capacidad de crecer y llevar mucho fruto en cada una de estas 
áreas.  
 
Noten que no estoy hablando solo a los que aspiran al ministerio, sino a todos; porque 
como hemos insistido desde el principio, y lo seguiremos haciendo, estas cosas son 
demandadas a todos los creyentes como una señal de madurez y de firmeza en la fe, es lo 
que Pablo describe como el fruto del Espíritu en Gálatas 5.  
 
Amados; que el Señor, por medio del Espíritu Santo, nos ayude en todo.  


